Primeros pensamientos sobre
la determinación de
la orbita de Carl F. Gauss

Por Tarajna Dorsey

Bernardo – 
La noche pasada, cuando esa misma estrella que se ve al occidente del polo había hecho su curso hasta iluminar la parte del cielo en que ahora brilla, Marcelo y yo, a tiempo que el reloj daba la una …

Entra la Sombra

Marcelo -  
¡Silencio! ¡Detente! ¡Míralo por donde 

viene esta vez! …
Bernardo– 
Es la misma figura, semejante al rey 

difunto. 

Marcelo– 
Háblale, Horacio, tú, que eres hombre 

de letras. 

Bernardo-
¿No se parece en todo al rey? ¡Fijate, 

Horacio!

Horacio– 
Exactamente, ¡Me estremece de 

asombro y de terror!

Bernardo– 
Querrá que le hablen.

Marcelo– 
Pregúntale, Horacio. 

Horacio- 
¿Quién eres tú, que así usurpas esta 

hora a la noche, a la vez que esa noble 

y guerrera presencia con que en otro 

tiempo solía marchar al frente de los 

ejércitos la majestad del sepultado 

dinamarqués? ¡Por el cielo te conjuro! 

¡Habla! 

Marcelo-
¡Está enojado! 

Bernardo-
¡Mirad, se aleja altivo!

Horacio-
¡Detente! ¡Habla! ¡Habla! Te conjuro a 

que hables. 

Sale la Sombra

Marcelo–
Se ha ido sin querer contestar. 


El año es 1799, el ocaso del siglo flota en el aire, y toda Europa espera con el aliento entrecortado el amanecer del nuevo siglo: ¿qué respuestas podría contener? Varias preguntas ya tienen su respuesta: la Revolución Americana, la hija resplandeciente de lo mejor de la cultura Europea, madura bajo un sol distante, mientras la Revolución Francesa, concebida como su gemela, yace olvidada en el polvo. En Francia, Napoleón Bonaparte encabeza un golpe de  estado en el gobierno francés, y asume el poder el 9 de Noviembre. El joven naturalista Alejandro de Humboldt,  realiza desde París su viaje de cinco años a través de las Américas. En la pequeña ciudad de Brunswick, en Alemania, el joven Carl Friederich Gauss presenta su primer trabajo y disertación sobre el “Teorema Fundamental del Algebra” a la Universidad de Göttingen. Allí, muere Georg Christoph Lichtenberg, colaborador de Abraham Käestner y fisco y, en palabras de Gauss, “el principal aderezo de Göttingen”. Kaestner le siguió varios meses después, y con él, se interrumpe la culminación del gran periodo clásico de Alemania. El 16 de diciembre Gauss escribe a su buen amigo Wolfgang Bolyai, 

Esta carta difícilmente la recibirás este año; infórmame en tu próxima carta cuando la recibiste, el último día de diciembre al menos será el último día que llamemos  mil setecientos (si los exegetas micrológicos
 posponen el fin del siglo un año mas), y será especialmente sagrado para mi. Nota que aquí, cuando para nosotros es media noche, para ti media noche ya pasó hace una hora. En tales ocasiones festivas  mi mente pasa de un estado de animo elevado a otro mundo espiritual, las divisiones del cuarto desaparecen, nuestro sucio, mezquino mundo con cualquier cosa que nos parezca grande nos haga felices y también infelices, desparece, y soy un espíritu puro inmortal unido a todo lo bueno y noble que adorna nuestro planeta y cuyos cuerpos espaciales o temporales separados de mi, y disfruto la vida superior de aquellas grandes joyas las cuales un velo impenetrable las oculta a nuestros ojos hasta la muerte… 

El Dilema


Cuando el alma anhelante, que ha tomado en cuenta los consejos del estadista Lyndon LaRouche
 y ha emprendido la investigación del desarrollo de la ciencia física de Johannes Kepler a Gauss y Bernhard Riemman, llega al umbral de las investigaciones de Guass, indudablemente al abrir el prólogo de la Teoría del Movimiento de los Cuerpos Celestes Moviéndose en Secciones Cónicas Alrededor del Sol y encontrará las siguientes palabras:  

Varios astrónomos me pidieron publicar el método empleado en esos cálculos inmediatamente después del segundo descubrimiento de Ceres; pero muchas cosas – otras ocupaciones, el deseo de tratar el asunto mas completamente en algún periodo subsiguiente,  y especialmente, la esperanza de que de un proseguimiento futuro de esta investigación elevaría varias partes de la solución a un grado superior de generalidad, simplicidad y elegancia,- me impidieron cumplir entonces esas solicitudes amigables. No estoy desilusionando en esta expectativa, ni existen causas para excusar la demora. Pero, los métodos primeramente empleados han sufrido tantos y tan grandes cambios, que difícilmente alguna huella de similitud permanece entre el método con el cual la orbita de Ceres fue primeramente calculada y la forma dada en este trabajo. [énfasis añadido].  


Así, el alma anhelante se encontrará enfrentada con un problema completamente nuevo: redescubrir, independientemente de alguna ayuda de Gauss mismo, el descubrimiento de Gauss. Tal vez esta alma anhelante será maravillada ante lo evasivo  de Gauss. Mientras que Kepler es efusivo, exuberante sobre cualquier cosa, y ansioso a compartir todo su pensamiento, Gauss aparece como el hombre atrás de la cortina de humo, permaneciendo siempre quieto y distante. Él no expone su mente transparente ante el lector- sino que constantemente planta indicios falsos al tiempo que lo lleva fuera del camino ¡¿ Qué pedagogía o que truco es este?   


La intención de esta autora, no es encontrar alguna excusa para Gauss, quien no la necesita, sino retratar para el alma anhelante el proceso cultural que lo formó, y en algún grado limitado las acciones de Gauss, de tal manera que ella debe encontrar sus propias respuestas. Como veremos, no se encontrará ningún discernimiento para la respuesta a la pregunta general que busque alguna “falla trágica” de Gauss en y de si mismo. La respuesta se encontrará en el periodo y cultura de entonces, que subyace a sus acciones y las de contemporáneos. 

Historia Universal 


Siendo nuestra alma anhelante un joven estudiante a finales del siglo 18 que asiste a la Universidad de Jena, tendría la oportunidad de rebuscar un discernimiento de la respuesta a esta pregunta de parte de Federico Schiller, el gran pensador y poeta alemán, en su primera disertación como profesor de historia universal expuesta el 26 de mayo de 1789, dos meses antes de que estallara la Revolución Francesa (14 de julio de 1789). Después de una larga procesión de estudiantes para encontrar un auditorio grande, dado que el asignado resultó insuficiente para los cientos de estudiantes ansiosos de escuchar la conferencia de Schiller, éste dijo,

Aun cuando nos encontramos juntos aquí en este momento, nos encontramos juntos con este grado de cultura nacional, con este lenguaje, estas costumbres, estos beneficios civiles, este grado de libertad de conciencia, esto resultado  quizá de todos los eventos previos del mundo: la totalidad de la historia del mundo, al menos, son necesarios para explicar este sólo momento.


Aunque la totalidad de la historia humana difícilmente pudiera ser tratada en la extensión de esta discusión, existe un desenvolvimiento específico de eventos que empiezan con el fin del periodo clásico alemán y se extiende hasta el Congreso de Viena en 1814-1815 y los Decretos de Carlsbad de 1819 que debemos ilustrar si lograremos tener un discernimiento. Aunque debemos anotar una lección crucial más de nuestro maestro de historia universal.


Recuerda cualquier educación institucional respecto al sujeto de la historia a la que hayas sido expuesto en el curso de tu existencia: ¿de qué importancia ha sido para ti? ¿Qué recuerdas de ellas, si es que algo recuerdas? (no cuentan los gestos chistosos de tu maestro, ni la cantidad de manchas en el techo que asemejan animales). Debido a que hemos sido privados de un verdadero sentido de la historia en la que juguemos un papel decisivo, debemos convertirnos en estudiantes de otros tiempos en los que se entendió mejor este concepto. Como sabemos de las enseñanzas de Schiller en sus disertaciones sobre historia universal ese mismo año
, la esencia que subyace a eventos específicos en cualquier periodo particular de la historia, es la batalla sobre cual es la visión de la especia humana que gobernará a la sociedad, y si se le permitirá o no al hombre desarrollar  sus poderes mentales creativos en función de aumentar su felicidad, es decir, el conocimiento del universo en el que existe. Desde la antigua batalla de Prometeo y Zeus
, a la constitución de Atenas, en contraste a la de Esparta, hasta la Revolución Americana, a la pelea por el desarrollo de la energía nuclear en la actualidad, esta ha sido el eje esencial de la historia. Los seres humanos ¿son inherentemente destructivos, egoístas, arrogantes y tontos –aun más que los animales? ¿Existimos de acuerdo a la doctrina de “la sobrevivencia del más fuerte”? O existimos como una especie que trasciende la ley de la jungla; una especie sujeta a una ley moral superior basada en la razón y nuestra semejanza al creador? Este es el escenario sobre el cual aparecerán todos los eventos y personajes de la siguiente discusión.

Entra el fantasma


Carl F. Gauss nació en 1777 -en un tiempo cuando los ojos de millones de personas en todas partes del mundo todavía resplandecen con optimismo ante las perspectivas de la Revolución Americana. Después de siglos de guerra y opresión, la posibilidad de una existencia mejor para una gran porción de la humanidad no es ya más un mito, o un sueño distante, sino una idea tangible y alcanzable. Concepciones que por mucho tiempo permanecieron dormidas ahora están cerca de realmente ser realizadas políticamente. Las pláticas en los círculos humanistas de toda Europa giran en torno a ese hecho con expectación. El Dr. Benjamín Franklin se reúne con el estadista francés Jean-Sylvain Bailly en París. Wolfgang Amadeus Mozart también se encuentra ahí reuniéndose con los círculos que finalmente le facilitan la producción de su Las bodas de Fígaro, estrenada ante la nobleza vienesa en 1786, tres años antes de que estalle la Revolución Francesa. Entre estos círculos está Pierre de Beaumerchais, autor del libreto de Las bodas de Fígaro, y un generoso contribuyente de armas para el ejército revolucionario americano. El Courier de l’Europe, subsidiado directamente por el gobierno francés, publica la Declaración de Independencia y extractos del Sentido Común de Tomás Paine se publican en periódicos y revistas en toda Europa. La emoción es contagiosa.


Como el corredor que cerca de la meta escucha las pisadas de su competidor cada vez más cerca e imprime nueva fuerza ante la perspectiva de la victoria y cruza la meta, así lo padres fundadores de la verdadera era de la razón en Europa continuaron su trabajo en Europa con la esperanza de lograr una victoria gemela.


Destacan entre estos hombres, Gotthold Efraín Lessing (1729-1781), Moisés Mendelssohn (1729-1786) y Abraham Kästner (1719-1800). Desde su inicial colaboración para defender el genio universal de Gottfried Wilhelm Leibniz
 en contra de los ataques en la Academia de Berlín, hasta sus trabajos para crear un renacimiento en la literatura, el arte y el lenguaje de Alemania, estos grandes hombres fueron guiados por una pasión y un amor por la capacidad racional de la especie humana. El poeta Enrique Heine (1797-1856) describió después el papel de Lessing,

. . . los alemanes construimos a la manera del Olimpo empolvado de Versalles nuestros insípidos templos. . . Fue Lessing el Arminio
 literario que libertó a nuestro teatro de esa dominación extranjera. . . Pero no sólo con su crítica, fue con sus propias obras como llegó a ser el fundador de la nueva literatura original alemana. Este hombre siguió todas las direcciones del espíritu, recorrió todas las fases de la vida con un entusiasmo y una inteligencia poco comunes. Las artes, la teología, la ciencia arqueológica, la poesía, la crítica, el teatro, la historia, todo lo dirigió hacia un mismo fin con el mismo ardor. En todas sus obras palpita la misma y gran idea social, un sentimiento del progreso de la humanidad, esa hermosa religión de la razón en la que ha sido el San Juan, y cuyo Mesías aún esperamos.


Lo mismo se podría decir de Kaestner como también de Mendelsshon. Mendelsshon nació y creció en un ghetto judío en Dessau, un pueblo cercano a Berlín, en una familia que estimó, y después preservó, la música de Bach
. En su asociación con Lessing, él proveyó el ingenio agudo necesario para reducir al silencio el cinismo y la difusión de la enfermedad de Voltaire, Euler y Maupertuis (los principales anti humanistas/anti leibnizianos de ese tiempo). Kaestner se crió en la ciudad de Leipzig, donde la presencia de Leibniz, uno de sus más distinguidos habitantes, y donde la música de Juan Sebastián Bach, pernearon el ambiente. Después de que aceptó la cátedra de matemáticas en Göttingen en 1756, enseño geometría, física y astronomía, entre muchas otras cosas, al mismo tiempo que escribía un tremendo trabajo sobre los fundamentos de las matemáticas en el cual revisa extensamente las obras de Nicolás de Cusa y Johannes Kepler, entre otros, como parte de un proyecto mayor sobre la historia y desarrollo de la ciencia
. Además de eso, escribió sobre estética al igual que poesía
 y dirigió el trabajo del observatorio. Desarrollaremos más sobre el ambiente en Göttingen hacia 1795, el año de la llegada de Gauss. Por lo pronto, es suficiente remitir de nuevo a las palabras de Heine, él mismo un estudiante de Göttingen varios años después, para capturar la esencia de la pelea de este trío.

[Lessing] era un hombre tan completo que cuando destruía con su polémica algo viejo, construía él mismo enseguida algo nuevo y mejor. Se parecía, dice un autor alemán, a esos judíos piadosos que fueron turbados frecuentemente por el enemigo en la construcción del Segundo Templo y que con una mano combatían mientras que en la otra tenían la mezcla para edificar la casa de Dios.

 
Kaestner, quien dominaba la cátedra en la Universidad de Göttingen y era un organizador asombroso, había encabezado una defensa mundial de Leibniz, la cual se refleja claramente en sus libros de texto [ver Mechanics), conferencias y otras publicaciones, incluyendo el premio a su ensayo sobre el concepto de predeterminación de Leibniz en 1753 [ver Prize Essay].


En 1754, el estudiante de Kaestner de Leipzig, Lessing (quien, bajo el tutelaje de Kaestner, había escrito su famoso Der Junge Gelehrte (El joven estudiante, 1748) publicó las Conversaciones filosóficas de Mendelssohn, un contraataque, en lúcido alemán, contra el ataque a los filósofos nativos, especialmente a Leibniz. Inmediatamente después, él y Mendelssohn publicaron un trabajo en colaboración titulado ¡Pope un metafísico! en el que critican satíricamente el dudoso premio de la Academia de Berlín.

 
En 1763, se dieron a conocer la serie de cartas de Euler a la Princesa d’Anhalt Dessau, sobrina del Rey de Prusia Federico II, que eran ataques explícitos contra Leibniz y abordaban sistemáticamente cada uno de los conceptos de Leibniz con argumentos breves. En respuesta, el trío lanzó una serie de contraataques. Inmediatamente, Kaestner dictó una serie de conferencias [GGA 12 de marzo, 1763] atacando polémicamente a Euler por nombre y a sus conceptos. En 1765, Kaestner y Erich Raspe publicaron el Nuevo Tratado sobre el Entendimiento Humano con una introducción de Kaestner, en donde descalifica la aseveración de Euler de que la extensión y la impenetrabilidad son principios autoevidentes. Esto tuvo efectos mundiales, especialmente en la secuela del desastroso “Tratado de Paz de París” de 1763 y la víspera de la Revolución Americana. Benjamín Franklin, él mismo un asombroso organizador mundial, recibió una copia y se reunión con Raspe en Hanover. Después de eso, visitó a Kaestner en la Universidad de Göttingen. También ese mismo año, Lessing publicó su Laocoonte, argumentando que los conceptos están limitados en el tiempo y el espacio, por lo que requieren diferentes medios de expresión. Al año siguiente, 1767, Kaestner y Mendelssohn publicaron sendos escritos sobre la inmortalidad del alma. El de Mendelssohn es el famoso Fedón. [pie de página contribuido por Liona Fan-Chiang].
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Una pintura de la escena del Fedon, por el famoso pintor y escultor alemán contemporáneo de Gauss, Johann Gottfried Schadow (1764-1850), con un personaje invitado: Moses Mendelssohn
¿Un gran momento?


¿Y qué fue del trabajo de la vida de éstos hombres? ¿Qué fue de las esperanzas de Europa? ¿Qué fue de la esperada revolución gemela? Lo que mejor ilustra el caso es el año de 1789. El 30 de abril, en el cumpleaños 12 de Gauss, George Washington da su primer discurso como Presidente Constitucional de la República de los Estados Unidos de Norteamérica:

. . . no existe verdad más firmemente establecida que esa de que existe en la economía y en el curso de la naturaleza una unión indisoluble entre la virtud y la felicidad; entre el deber y la recompensa; entre las genuinas máximas de una política honesta y magnánima y la sólido recompensa de la prosperidad pública y la felicidad; dado que podemos ser no menos persuadidos de que la sonrisa propicia de los Cielos nunca puede ser dispensada sobre una nación que desatienda las leyes eternas de orden y derecho que los Cielos mismos han ordenado; y dado que la preservación del sagrado fuego de libertad y el destino del modelo republicano de gobierno están justamente considerados, tan profunda como finalmente, cimentado sobre el experimento confiado a las manos del pueblo americano. 


El 17 de junio, en Francia, que había sido el gran apoyo de la Revolución Americana, se congregó una Asamblea Nacional en la que reintrodujo la intención de establecer una monarquía constitucional. El 20 de junio, se pronunció un juramento encaminado a ese propósito, el famoso “Juramento de la Cancha de Tenis”
. El ambiente de alta tensión que rodeaba París y Versalles era de calma aparente pero tenso –la calma que antecede a la tormenta. En esencia, hay dos facciones que luchan por ganarse el apoyo del Rey, Luis XVI: los colaboradores de Bailly, presidente de la Asamblea Nacional acantonados en Versalles, incuye al vicepresidente y veterano de la Revolución Americana el Marqués de Lafayette, y Lázaro Carnot, líder militar y ministro de educación, contra los colaboradores de Jacques Necker, el ministro de finanzas del Rey, incluyendo a sus cómplices el Duque de Orleáns (alias Felipe Igualdad), peón de la Oficina de Exterior Británica de Jeremy Bentham (lo cual revela los verdaderos intereses en juego), y sus lacayos Danton y Robespierre, líderes del movimiento jacobino “izquierdista”. Mientras la Asamblea Nacional de Bailly delibera sobre una constitución y reúne una milicia como defensa, Necker envía diez mil efectivos de la Guardia Nacional para presionar e intimidar a los participantes en la Asamblea Nacional. La tormenta se desata el 14 de julio de 1789, cuando el movimiento de Danton y Robespierre sale a las calles y asaltan la Bastilla, intencionalmente desprotegida por la “Guardia Nacional” de Necker, y empieza la carnicería “revolucionaria”. A partir de ese momento, pese a los esfuerzos de la facción republicana de tomar las riendas, la situación se sale de control y se pierde el momento.

La réplica del poeta


¿Y qué de los chispeantes ojos de nuestros optimistas y expectantes espectadores de todo el mundo? ¿Qué fue de ellos? Preguntémosle al más grande poeta humanista de ese tiempo, y de todos los tiempos, Federico Schiller (1759-1805), quien veía desde Alemania. Dice: “el intento del pueblo francés de ganar posesión de los derechos del hombre y ganar la libertad política sólo ha mostrado su incapacidad y falta de mérito, y ha hecho retroceder junto con él a una buena parte de Europa al barbarismo y la servidumbre” Schiller, junto con muchos de los humanistas y partidarios de la causa republicana estaban severamente decepcionados con el resultado de lo que había sido “un gran momento”. Sin embargo, Schiller continuó su labor por elevar y educar a la humanidad mediante sus obras e interacciones. Es en este periodo en el que se cartea con el príncipe danés Federico Christian sobre el tema de la educación estética del hombre (Cartas sobre la educación estética del hombre) y en el que produce algunos de sus obras más bellos y profundas sobre los medios por los que se ennoblecen el hombre y la sociedad: Sobre lo sublime, Sobre la gracia y la dignidad, Sobre lo patético, etc. En esos florecientes años, Ludwig von Wolzogen, quien después sería la principal figura militar en vislumbrar la política con la cual derrotar al “invencible” Napoleón Bonaparte, se reúne y colabora con Schiller regularmente en sus estudios históricos, incluyendo su voluminoso trabajo sobre la historia de la Guerra de los Treinta Años. Este es también el tiempo en el que Schiller lanza su revista literaria política, Die Horen (Las Gracias), donde reúne a notables colaboradores como Fichte, Goethe, Herder, los dos hermanos Humboldt, Jacobi y Matthison, entre otros. Guillermo de Humboldt, quien después será figura crucial en el desarrollo de la educación y la liberación de la nación de Prusia, pasa largas horas conversando con Schiller durante cuatro años. Estas discusiones quedan indeleblemente impresas en las mentes de esos jóvenes, y Schiller mismo florece más en la alegría de tener jóvenes, mentes entusiastas con poder discutir sus ideas. Después de su muerte en 1805, Humboldt publica su correspondencia, y en la introducción captura la cualidad gigante de un hombre comprometido al ennoblecimiento de la humanidad, y quien no tuvo límite para lograr eso a través de sus obras:


Existe una influencia más directa y plena que la que una gran mente ejerce a través de sus obras. Esta muestra mas que una porción de su ser. En la presencia viva, esta fluye pura y completa. En una manera que permite prescindir de detalladas demostraciones o investigaciones, las cuales el pensamiento mismo no es capaz de seguir, es asimilada por su contemporáneos y transferida a generaciones sucesivas. La influencia quieta, como si fuera mágica, de las grandes naturalezas espirituales es que en particular permite que germinen los pensamientos de manera aún más poderosa y extensa de generación a generación, de persona a persona. Las obras escritas y la literatura que conllevan, por así decirlo,  encerrada lejos y momificada, sobre grandes abismos que la potencia viva es incapaz de salvar. Sin embargo, las personas siempre dan los pasos principales en su progreso espiritual antes de escribir y en aquellos oscuros, pero más importantes periodos, de creación y formación humana, sólo la potencia viva es posible. Por lo tanto, nada atrae más la consideración que cualquier intento, aunque débil en sí mismo, de investigar cómo uno de los hombres más extraordinarios del siglo permea en su forma individual el curso de todo pensamiento: uniendo lo legítimo con la apariencia, alcanzando de lo finito el infinito.
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El jardín de la casa de Schiller en Jena (1797): de pie de izquierda a derecha, Goethe, Wieland (el traductor mas conocido de los trabajos de Shakespeare), Alejandro y Guillermo de Humboldt entre otros.


Ahora veamos al querido poeta y republicano inglés Percy Bysshe Shelly (1792-1822) contemporáneo de Heine,  para quizá obtener un nuevo discernimiento de la respuesta que siguió a la revolución. Dice: 

A la Revolución Francesa puede considerársele como una de esas manifestaciones de un estado general de sentimiento entre la especie humana civilizada, producido por un defecto de correspondencia entre el conocimiento existente en la sociedad y el mejoramiento o abolición gradual de las instituciones políticas. Se puede considerar al año de 1788 como la época de una de las mas importantes crisis producidas por este sentimiento. Las simpatías asociadas a ese evento se extendieron a cada corazón. Las naturalezas más generosas y amables fueron aquellas que participaron más extensamente de esas simpatías. Si la Revolución hubiese sido en todos los aspectos próspera, entonces el desorden y la superstición habría perdido la mitad de sus reclamos a nuestro aborrecimiento, como grilletes que el cautivo puede abrir con el más ligero movimiento de sus dedos, y que no se envenena el alma con la herrumbre de la inacción. La revulsión ocasionada por las atrocidades de los demagogos y el reestablecimiento de sucesivas tiranías en Francia fue terrible, y cubrió hasta el más remoto rincón del mundo civilizado.

La Ecole Plyrechnique en la

Universidad de Göttingen

Así fue. En la década que siguió a los eventos de 1789, gobernaron Francia primero el ‘Reinado del Terror’ de Maximilien Robespierre y después del guillotinamiento de Robespierre los ‘revolucionarios’ termidorianos, quienes abolieron la religión, establecieron un nuevo calendario ‘científico’
 y ejecutaron a cientos de personas, incluyendo a importantes científicos. En medio de ese frenesí, Francia fue atacada desde el exterior por todos lados. Sobrevinieron guerras con Prusia, Austria, Gran Bretaña, Holanda, Rusia y España que amenazaron con la destrucción de Francia en su estado de debilidad. La figura clave cuyo liderato lo impidió fue un líder militar y estadista conocido como “El Organizador de la Victoria”, Lázaro Carnot. Carnot quien había quien se había formado en su juventud en las ideas de Leibniz y que, después, estudió los principios de economía física bajo Gaspard Monge en la academia de ingeniería Mézière, fue electo a la Asamblea Legislativa en 1791. Sirvió en el Comité para la Instrucción Publica, donde empezó a crear verdaderas reformas revolucionarias en los conceptos de la estructura de la milicia. La esencia de las políticas de Carnot fue la idea que en una ciudadanía educada, una capacidad productiva desarrollada y una orientación en torno a la innovación, es lo que fortalece a los cuerpos militares de una nación, principalmente su capacidad de defensa estratégica, mas que magnitudes incrementadas o varias “estrategias” en y por sí mismas. Como parte de su esfuerzo por crear un sistema educativo de calidad, Carnot presentó una nueva “Declaración de los Derechos de los Ciudadanos” constitucional en marzo de 1793, en cuyos artículos VIII y IX están delineados los fundamentos conceptuales de la Ecole Polytechnique que sería establecida por él al año siguiente: “La sociedad tiene el derecho a demandar que cualquier ciudadano sea instruido en una profesión útil…También tiene el derecho a establecer un tipo de educación nacional para prevenir los males que pudiera infringírsele por ignorancia o por la corrupción de la moral” y “cada ciudadano tiene el derecho recíproco de esperar de la sociedad los medios de adquirir el conocimiento y la instrucción que pueda contribuir a su felicidad en su profesión particular y a la utilidad pública en el empleo que sus compañeros ciudadanos puedan desearle le corresponda” 


Durante ese tiempo, Francia está comprometida en una batalla sangrienta con Inglaterra. Hanover, el estado a que pertenece Göttingen, está controlada por la corona Británica y debe aportar tropas para el campo de batalla. Entre estas, se encuentra un joven estudiante militar, Gerhard Johann David Scharnhorst, quien peleó su primera batalla contra las tropas de Carnot en 1793. Scharnhorst quedó profundamente impresionado por la versatilidad y la superioridad total de las fuerzas francesas, al grado que después escribió un libro sobre lo revolucionario en las campañas militares realizadas por los franceses en el tiempo del liderazgo de Carnot, en donde enfatiza que “Sólo podremos derrotar a los franceses si aprendemos. . . como despertar el espíritu público, es decir, si nosotros, con el mismo vigor e inexorabilidad, movilizamos todos los recursos de la nación, sus cuerpos, sus habilidades, su espíritu de inventiva, su devoción por patria y, por último, pero no menos importante, su amor por las ideas.” Esta comprensión será crucial en el papel posterior de Scharnhorst en el desarrollo de la milicia prusiana, la derrota consecuente de las fuerzas de Napoleón en Rusia y durante las Guerras de Liberación.


Después que Danton es expulsado del Comité de Seguridad Pública, Carnot toma el puesto y empieza a lanzar la reforma institucional del ejército. Todos sus colaboradores anteriores de la escuela de ingeniería, incluyendo a Monge, son llamados para asistir a la reorganización, así como científicos, matemáticos (incluyendo a Adrien-Marie Legendre), e ingenieros. En septiembre de 1794, entre maniobras para salvar su cabeza (la cual Robespierre ambicionaba de manera especial) colabora con un compañero miembro del Comité de Seguridad, Prieur de la Côte d´Or, para crear la Ecole Polytechnique. D´Or posteriormente describe el evento para Hipólito el hijo de Carnot.

       Tu padre y yo, con frecuencia discutimos la necesidad de crear un escuela para reclutamiento de diversas clases de ingenieros; esta fue una de nuestras ocupaciones favoritas. Pero el torrente de asuntos inmediatos nos arrastró y las cuestiones urgentes nos tiranizaron. Después del nueve de Termidor [27 de Julio de 1794 -el arresto de Robespierre], hablamos de nuevo sobre el asunto. Carnot se quedó en el Comité, yo tuve que salir; él me dijo que usara mi tiempo libre para desarrollar esa idea; lo cual hice. Tan pronto como la idea pareció estar madura, conferenciamos con Monge, nuestro antiguo maestro de Mézière, quien la adoptó con su usual entusiasmo y se convirtió en la pieza clave de la Comisión para preparar el plan de enseñanza… su propósito directo fue la aplicación de los estudios científicos a todas las necesidades del estado.


La semilla germinó pronto en el eje más importante del pensamiento científico, irrumpiendo en el escenario de la ciencia Europea en el tiempo alrededor de la aparición del asteroide Ceres


Un torrente de actividad tiene lugar simultáneamente en Göttingen. Käestner diserta extensamente sobre los sólidos Platónicos y Arquimideanos, 
Georg Christoph Lichtenberg, un cercano colaborador de Käestner quien sin duda se reunió con el Dr. Benjamín Franklin durante su visita a Göttingen en 1766, condujo varios experimentos sobre electricidad (la universidad de Göttingen fue el primer lugar de Europa en el que se construyó una de las varas luminosas de Franklin, la residencia de Alejandro de Humboldt fue el segundo). Nicholas Forkel, el renombrado biógrafo de Bach, actuó como director musical, profesor y organista, mientras daba lecciones de clavicordio a los estudiantes
.  Christian Gottlob Heyne, el sucesor de Johann Matthias Gesner (Rector en la escuela de Santo Tomás en Leipzing cuando Bach era el director musical 
 y fundador de la primera escuela de filología en Göttingen), imparte clases de filología (Gauss fue originalmente uno de sus estudiantes mas entusiastas al igual que los hermanos Humboldt anteriormente). G. Dunnington, uno de los biógrafos mas extensos de Gauss, describe el ambiente de la siguiente manera:  


Jóvenes alemanes llegaban de todas partes, especialmente del Oeste y del Sur, gente de todos los rangos, príncipes y condes, casi todos que tenían un interés en la cultura general pronto corrían a Göttingen. Países extranjeros, Inglaterra sobre todo, tenían noticias de Göttingen. Los estudiantes llegaban del Norte de Europa. La facultad incluía hombres tales como Gatterer, Archenwall, Schlözer, Spittler y después Heeren, así que para finales del siglo XVIII uno podía hablar de una escuela histórica de Göttingen. Estos hombres ejercieron una fuerte influencia.  


Este fue el fundamento para la actividad del hombre a quien Göttingen le debe más, excepto quizá por Münchahausen: Christian Gottlob Hayne, el sucesor de Gesner. Heyne fue un clasisista puro, pensó que las humanidades antiguas y la literatura clásica eran los medios de que todo noble “entrene la mente” para la verdad, el bien y la belleza. . . El destino de la universidad estuvo vinculado a él hasta finales del siglo XVIII. De igual manera que Hollman sostuvo a la universidad en medio de los más profundos impactos de la ocupación francesa en el tiempo de la guerra de los Siete Años, así Heyne, durante el periodo westfaliano, supo como eludir el peligro de que Göttingen fuese transformada acorde a un modelo francés. En esta atmósfera llega el joven Gauss.

La Guerra en el Cielo y sobre la Tierra


Gauss regresa de Göttingen a Brunswick, su pueblo natal, en 1798, donde busca de nuevo apoyo de su benefactor, Carl Wilhelm Ferdinand, duque de Brunswick. Su situación financiera era muy incierta, y el poca ingreso que se le había prometido dependía enteramente del duque; había subsistido de crédito como lo admitió confidencialmente a su amigo cercano, Wolfgang Bolyai. Durante este tiempo se hospedó con Johann Friedrich Pfaff, quien había sido uno de los principales estudiantes de matemáticas de Käestner. Es durante este intervalo que Gauss trabajó su tesis doctoral sobre el Teorema Fundamental del Alegra. Cuando la termina en 1799, le escribe a Bolyai sobre esto y describe su trabajo así: “El titulo indica completa y definitivamente el propósito del ensayo, sin embargo, sólo una tercera parte del trabajo es usada para este propósito, el resto contiene principalmente la historia y una crítica de trabajos sobre el mismo tema por otros matemáticos (viz. D’Alambert, Bougainville, Euler, de Foncenex, Lagrange, y los enciclopedistas … los cuales probablemente no estarán muy complacidos) además de muchos y variados comentarios sobre la ligereza dominante en las matemáticas de nuestros días.”


Gauss había lanzado una ofensiva en varios frentes en el campo de batalla de la ciencia. Había demostrado la divisibilidad regular del círculo en 17 partes (lo cual se pensaba como imposible desde la antigüedad), y la razón superior que permitía eso. Había investigado y deducido ciertos aspectos de las funciones elípticas, como la anotó en su diario en 1797
. Y, en 1801, la aparición de Ceres le proporcionó una oportunidad para probar un nuevo flanco sobre el que había estado trabajando, como lo refiere en la Theoria Motur:

En el mes de Septiembre de 1801, ocupando el tiempo en muchos asuntos diferentes se me ocurrieron algunas ideas … Pero justo en ese tiempo el reporte de un nuevo planeta, descubierto con el telescopio en Palermo el primero de enero de ese año, eran el tema de conversación universal; poco después se publicaron las observaciones hechas del primero al once de enero por este distinguido astrónomo Piazzi. En ningún momento en los anales de la astronomía nos  encontramos con tan grande oportunidad, y una tan grande como difícilmente podríamos imaginar, mostrándonos mas sorprendentemente el valor de este problema, que en esta crisis y urgente necesidad, cuando toda esperanza de descubrir en el cielo este átomo planetario, entre innumerables pequeñas estrellas después del lapso aproximado de un año, reside solamente en un conocimiento suficientemente aproximado de su orbita basado en esas muy pocas observaciones. ¿Podría alguna vez haber encontrado una oportunidad mas favorable para probar el valor practico de mis concepciones, que empleándolas ahora para la determinación del planeta Ceres, el cual durante esos 41 días ha descrito un arco geocéntrico de solo tres grados, y después del lapso de un año debe ser visto en una región del cielo muy remota de aquella en la que había sido visto?


La mayoría de sus compañeros matemáticos (incluyendo al reverenciado Pierre-Simon LaPlace, autor del ‘autorizado’ trabajo sobre astronomía teórica de ese entonces, Mecánica Celeste) declararon que el problema era imposible de resolver: “Ha prevalecido universalmente la opinión de que la determinación completa a partir de esas observaciones era imposible, - una opinión mal fundada- pero ahora está demostrado claramente que la orbita de un cuerpo celeste se puede determinar casi completamente a partir de buenas observaciones que abarquen solamente unos pocos días; y esto sin algún supuesto hipotético”
. Cuando Ceres es visto por Freiherr von Zach en la posición determinada por la hipótesis de Gauss a principios de 1802, los ojos de toda Europa se volvieron súbitamente hacia él. Todos deseaban saber mediante que método este joven alemán fue capaz de someter a esta elusiva estrella al yugo del conocimiento humano sin recurrir a alguna herramienta astronómica. Heinrich Wilhem Matthias Olbers, un amigo y colaborador de Gauss de toda la vida le escribió en Septiembre de 1802,  


Toda la Europa astronómica espera impaciente la revelación de tu método, y me parece, no sería apropiado dejar enteramente insatisfecha la expectación universal por mucho tiempo. ¿No hace quizá esto parecer otro cosa (tu sabes que soy incapaz de tener esos desagradables pensamientos) que tu deseo de mantener tu método privado, con el fin quizá de poder determinar la orbita de un nuevo planeta descubierto en el futuro, de nueva cuenta tú y completamente por tu cuenta?   


Mientras tanto, el caos y la intriga de la situación interna rugía en una Francia encolerizada. Carnot había sido sacado del poder por golpe de Barras,  el sucesor de Danton, del ‘18 de Fructidor’ (Septiembre 4 de 1797). Carnot se ve forzado a huir del país. Dos años después, el baño de sangre, el anarquismo y el caos habían tomado su curso entre la población, y se lanza otro golpe, el ‘18 Brumario’ (9 de noviembre de 1799) que conduce a Napoleón Bonaparte al poder absoluto. Alexander von Humboldt, que había estado estudiando en París, intenta arreglar lo que después fue su famoso viaje a las Américas. Al enfrentar numerosas dificultades dice: “estoy tan obstaculizado en todos mis proyectos que diario desearía haber vivido  40 años antes o 40 años después. En el estado actual de las cosas, solo hay una ventaja que se puede extraer y es la exterminación del sistema feudal y de todos los privilegios aristócratas que durante mucho tiempo han abrumado a las clases mas pobres y mas intelectuales de la especie humana”. Guillermo de Humboldt, quien fue testigo personal de los eventos de París de 1789, en una carta a un amigo, en agosto de 1791, describe el fenómeno así: “La especie humana habiendo sufrido desde un extremo fue obligada a buscar salvación en el extremo opuesto.” Napoleón hace volver a Carnot a Francia como su Inspector de Guerra. Carnot renuncia el siguiente año por varios desacuerdos con Napoleón, y sigue trabajando en el senado combatiendo los esfuerzos por restablecer una monarquía, mientras simultáneamente crea una revolución en el mundo científico. Es durante este intervalo que produce sus renombrados trabajos científicos, la Geometría de Posición, Sobre la Correlación de Figuras Geométricas, y Principios Fundamentales del Equilibrio del Movimiento. En ese tiempo Gauss escribe una carta a Olbers en Octubre de 1802: 

…la próxima semana llegará un trabajo de Carnot, Geometría de Posición, de lo cual estoy extremadamente anhelante. Este tema, que ha permanecido casi enteramente sin ser abordado hasta ahora, respecto del cual solo tenemos algunos fragmentos de Euler y algo de un geómetra que me es muy estimado, Vandermonde [un colaborador de Carnot en Méziere y en la Ecole], sirve para abrir un campo completamente nuevo y cultivar una rama enteramente independiente del mayor interés de las sublimes matemáticas.  


En los campos de batalla a través de Europa, las victorias de la ciencia no se compartían. Toda Europa estaba dividida, mientras la verdadera facción imperial usaba el conflicto para conducir una tremenda operación de saqueo en todo el continente. Napoleón actúa como el típico títere de ese “Modelo Persa”, que induce a una nación a destruirse a si misma a través de incursiones en otras tierras y decadencia interna, cumpliendo en últimas el deseo de la facción oligárquica misma. Napoleón se había coronado emperador (1804) a la manera real Romana, y miles de alemanes estaban siendo usados como carne de cañón en las guerras de Napoleón contra España, Italia y Austria. Toda la región al Oeste del río Rhin en Alemania ya había sido ocupada por Napoleón , el mismo año que nuestro antes mencionado estudiante militar, Sharnhorst, deja Hanover y acepta una comisión en las fuerzas armadas Prusianas, enseñando en la academia en Berlín, en donde establece su propia Sociedad Militar, un centro de debate de estrategia militar (1801), Scharnhorst había estudiado primero en la escuela militar de Wilhem Graf zu Schaumburg-Lippe, un colaborador de Moisés Mendelsshon, quien le inculcó la necesidad de mejorar el arte de la defensa, como un medio de disminuir el fenómeno de la guerra en general. Ahora en Berlín,  primero empezó a implementar sus primeras ideas concernientes a la superioridad de una milicia basada sobre el desarrollo de los poderes de la mente de la población. Inmediatamente atacó la política obsoleta de solo permitir a la nobleza en los cuerpos de oficiales, al igual que la rígida estructura de estrategia de campo que se basada en un comando estructurado de arriba abajo, sin ningún concepto de fortalecimiento de los oficiales de menor rango no comisionados con el fin de fortalecer la capacidad de todas las fuerzas. Cuando Napoleón ordenó la conquista de España, surgen las tensiones en Prusia. Algunos, dirigidos por el líder del movimiento reformista,  Freiherr vom Stein (Ministro en el gabinete del Rey), tienen un mal presentimiento para el destino del resto del continente, y urgen por un mejoramiento en las capacidades educativas y militares de la nación. Otros funcionarios de la corte del Rey Prusiano Federico Guillermo III, promueven el “apaciguamiento” y la  “no agresión” con Francia. Cuando Napoleón aplasta a las fuerzas Austriacas y Rusas en 1805, Prusia se ve obligada a anexarse al territorio de Hanover (incluyendo Göttingen), que había estado bajo control Inglés. Los elementos podridos de la corte Prusiana urgen someterse ante Napoleón. Sin embargo, cuando se establecen las alianzas entre Francia, Rusia y Austria, estos lacayos de la corte se vieron forzados a cesar el vomito cubierto de miel en todo consejo ponzoñoso con el cual habían contaminado los oídos del Rey. Surgió entonces un gran dilema para el pobre rey. Esto se expresó contra su deseo de condenar cualquier política que permitiera la educación de una gran porción de sus súbditos en asuntos científicos, en parte temiendo la exposición de su propia ignorancia, y parte debido a la regla dorada que todo soberano oligarca siente profundamente en sus entrañas: nunca permitir que la gente tenga acceso al conocimiento porque luego desearán la libertad y verán el yugo opresor de la sujeción a una corona como la barrera para lograrlo. Para los señores de Europa, la Revolución Americana, reforzó esta lección mas fuertemente que nunca.  Sin embargo, ahora estaba claro que la vista de Napoleón puesta sobre Prusia, y si el rey mantendría su poder no había manera de eludir la adopción de la vía de vom Stein, Scharnhorst, y los reformadores. A pesar de numerosas advertencias de sus altos generales advirtiéndole del peligro existencial inminente, el rey vaciló. Finalmente, los temores a la rebelión influyeron más en el rey mas que las voces de la razón. Las fuerzas de Napoleón  avanzaron a través de Prusia, derrotando completamente a las fuerzas Prusianas en casi toda batalla. En marzo, el área circundante al Rhin quedó bajo dominio Francés. Napoleón dio el comando de la región a su cuñado, Joaquín Bonaparte (alias Murat). La alianza de los ducados y principados Alemanes se había roto completamente, dejando fragmentos de estados compuestos de unas pocas ciudades dispersas a través de la campiña alemana. Entre estas, está Düsseldorf sobre el Rhin, la ciudad natal de Heine. En su Reisebilder, captura el sentimiento del momento. En la visión de éste joven: 

En esos días los príncipes no eran los desdichados perseguidos que son ahora: las coronas se asentaban firmemente sobre sus cabezas, que en las noches calzaban sus gorros de dormir y dormían pacíficamente, y su pueblo dormía pacíficamente a sus pies, y cuando despertaban por la mañana decían “¡Buenos días, padre!” y él contestaba “¡Buenos días, hijos queridos!”   


Pero todo eso cambió de súbito. Una mañana, cuando despertamos en Dusseldorf y dijimos “¡Buenos días, padre!”, el padre había huido, en toda la ciudad no había nada mas que tristeza silenciosa. En todas partes había una expresión fúnebre, y la gente deslizándose silenciosamente hacia el mercado leyó el gran pasquín en la puerta del edificio de gobierno. . . Un viejo soldado inválido del Palatinado leyendo en voz alta, y con algunas palabras una lágrima caía sobre su honorable viejo bigote blanco. Yo, parado cerca de él,  llorando también, y preguntaba  ¿por qué estamos llorando? A lo que responde: “el Príncipe Elector ha abdicado”. Y entonces continuó leyendo, y con las palabras “por la fidelidad grandemente manifiesta de mis súbditos”, “y por este medio los libero de lealtad,” lloró aun mas. Es un espectáculo extraño ver que un anciano en uniforme descolorido y rostro cicatrizado de veterano, repentinamente estalla en lagrimas. Mientras leíamos, el  escudo de armas del Principado Electoral estaba siendo desmontado del Edificio de Gobierno, y todo empezaba a aparecer tan ansiosamente melancólico como si esperábamos un eclipse de sol . . . Yo oía al pequeño ágil barbero que, acomodando su cabello, narraba minuciosamente el homenaje que sería ofrecido esa mañana en el Edificio de Gobierno al archiduque Joaquín. Escuché también, que el nuevo gobernante era de excelente familia, que estaba casado con la hermana del Emperador Napoleón, y era realmente un hombre muy respetable, que llevaba su magnifica cabellera negra en rizos, que muy pronto entraría a la ciudad, y complacería a todas las damas. Mientras tanto, el redoble de tambores continuaba en las calles, y parado ante la puerta de mi casa viendo marchar a las tropas Francesas, este pueblo famoso y jovial que arrasó al mundo cantando y jugando, la felicidad, los rostros serios de los granaderos… estaba tan complacido de que los soldados fueran a ser acuartelados en nuestra casa -mi madre no estaba feliz- aceleré el paso hacia la plaza del mercado. Ahí todo se veía cambiado; era casi como si el mundo hubiera sido blanqueado. Un nuevo escudo de armas estaba colocado en el edificio de gobierno, sus balcones de hierro estaban adornados con cortinaje de terciopelo bordado, los granaderos Franceses parados como centinelas, el viejo consejero de la ciudad tenia un nuevo aspecto y ropaje de domingo, y haciendo reverencias a la manera Francesa decía, “¡Bon Jour!” 


En Octubre, el ejército Prusiano, comandado por el Duque de Gauss, a quien había dedicado su trabajo Disquisitiones Arithmeticae, enfrenta batalla directa con Napoleón en Jena y Auerstedt. El duque al frente de un ejercito de 57,000 hombres, en su mayor parte reclutas no entrenados, extranjeros y vagabundos. Muchos de ellos desertaron en el campo de batalla. El ejército de Napoleón de 200,000 soldados probados en la guerra. Las fuerzas Prusianas son completamente derrotadas, el duque, a sus 71 años de edad, es herido, y una delegación es enviada a solicitar clemencia de Napoleón para que el duque muriera en paz en su propio país. Son echados con burlas de Halle, Napoleón malignamente desdeña sus esfuerzos. El duque es forzado a huir, en tanto el ejército Francés marcha en Brunswick, en donde Gauss los contempla. De Dunnington: 


Se hicieron los arreglos para proteger al Duque del deshonroso encarcelamiento a manos del enemigo. El plan era huir con él a Inglaterra. Gauss había intentado huir también. El siempre contó la siguiente historia con enternecedora tristeza. Vivía entonces en el número 22 de la calle Steinweg, justo opuesto a la puerta del castillo, La mañana del 25 de Octubre Gauss vio por su ventana que un gran carruaje tirado por dos caballos abandonaba el patio del castillo hacia el Wendenthor tan lenta y sobriamente que muchos pensaron que llevaba a un difunto. El Duque estaba dentro herido y moribundo, en su huída hacia Altona, así que al menos podría morir en libertad. Con el corazón contrito y en silencio apesadumbrado Gauss vio partir a su protector y amigo. Estaba completamente agobiado. Una expresión seria en su cara. Estaba quieto y mudo y solo con esa gran tristeza sin palabras ni sonidos de queja. Esta misma seriedad y quietud prevaleció entre toda la gente. 


Aunque Gauss dijo muy poco, sus pensamientos y emociones estaban de lo mas exaltados por este hecho. Un intenso sentimiento tomó control de él, acompañado por el rencor contra los invasores de Alemania, en quienes odió también al enemigo de su querido príncipe.  


Heine, quien fue un producto del pesimismo y el consecuente animo afligido de la población, expresó el sentimiento que fluía en la mayoría de los Alemanes en ese tiempo:


Ningún pueblo está tan fielmente unido a sus gobernantes como los Alemanes. Y mas aun cuando las condiciones pesarosas a las que fue reducido el país mediante la guerra y el gobierno extranjero produjo el doloroso espectáculo de sus derrotados príncipes arrojados a los pies de Napoleón, aflige y apesadumbra a los Alemanes. La nación entera asemeja a esos viejos sirvientes fieles en las una vez grandes pero ahora reducidas familias, que sufren mas profundamente que sus señores todas las humillaciones a las que al final son expuestos, y que en secreto lloran amargamente cuando es vendida la plata familiar, y clandestinamente contribuyen sus miserables ahorros para que los candiles de cera aristócrata y no las velas de sebo plebeyo bendigan la mesa familiar –justo como vemos esto tan conmovedoramente descrito en los viejos juegos. La tristeza universal encontró consuelo en la religión, y esto aseguró una piadosa resignación a la voluntad de Dios, sólo de Él podía venir alguna ayuda. Y, en efecto, contra Napoleón nadie puede ayudar sino Dios mismo.


Poco después, el propio Gauss huyó de Brunswick. El Ducado de Brunswick, formalmente independiente, aunque aliado con Prusia, había sido anexado al recientemente creado “Reino de Westphalia”,  creado artificialmente en medio de la devastación de las batallas que asolaron a todo el territorio de Alemania (1807). Napoleón regaló a su hermano Jerónimo ese reino de barro amasado con paka y frágiles cañas. Prusia se ve obligada a entregar todo su territorio al oeste del río Elba, y Hanover es incluida en aquella mezcla. Miles de jóvenes son presionados por las fuerzas francesas a unirse al “Gran Ejército” y su futuro se fija en la frontera de Rusia. Gauss, ahora ya con familia, regresa a Göttingen y asume su primer profesorado en el que enseña astronomía bajo la nueva regencia francesa.


Las condiciones en toda Europa empeoran. Las demandas de Napoleón por tributos de guerra estilo Romano son tremendos, imposibles de pagar. Berlín es ocupado por Napoleón. El rey huye a la parte más oriental de Prusia, la cual había sufrido inmensamente. Aproximadamente la mitad del reino había sido arrebatada con violencia de su dominio y repartida a otros aduladores de Napoleón. La población es forzada a alojar a las tropas de ocupación. Los militares están en la ruina.  Francia lanza un embargo continental contra Inglaterra. La cosecha del siguiente año es un desastre. La moneda se devalúa un 50%. Consecuentemente, el hambre, la pobreza y la muerte se incrementan drásticamente.  


Solo así, en la desesperación absoluta, el Rey torna a las propuestas de Scharnhorst y vom Stein, nombrando al primero director de la recientemente creada Comisión de Reorganización Militar, y al segundo como jefe de ministros. Vom Stein le pide Guillermo von Humboldt que regrese de sus estudios y su puesto de embajador prusiano en Roma y lo designa a la cabeza del ministerio de educación. En 1807, vom Stein  abolió el sistema de villanaje que había sometido a la mayoría de la población a un virtual sistema de esclavitud en el que los labradores servían de “compañía de servicio” de la nobleza. Un año después, aprueba una regulación permitiendo la auto administración de las ciudades,  semejante al primer sistema colonial en el continente Americano. Con Sharnhorst a la cabeza de las reformas militares y von Humboldt a la de las reformas educativas, los avances se hacen a pasos agigantados. Scharnhorst tiene ahora la oportunidad de implementar el núcleo de la política militar de Carnot, mientras Humboldt la de poner en practica sus discusiones con Schiller, ambas al nivel de toda  la nación (este es el año que Humboldt funda la Universidad de Berlín, que se convierte en un bastión del desarrollo científico). El 16 de julio de 1809, Schaarnhorst emite una directriz de la Comisión de Reorganización Militar que captura la transformación de la política y el pensamiento de la reforma:


Se debe estimular la inteligencia del soldado. El soldado de infantería de menor rango, no es como una máquina. En los ejercicios de tiro deben eliminarse todas las fórmulas. La dispersión de un destacamento significa que cada soldado se encuentra en una situación en la que debe desplegarse a sí mismo de acuerdo a su juicio del terreno y de las condiciones existentes en ese momento.


Pensamientos Preliminares sobre el Plan para el Establecimiento del Sistema Escolar Municipal en Lituania [Prusia] de Wilhelm von Humboldt, escrito el mismo año, refleja el carácter republicano humanista de la misma cualidad (y ciertamente se percibe aquí la influencia de Schiller):

. . . Esta educación integral reconoce un, y solo un, fundamento; el alma del trabajador más humilde debe ser puesta en armonía con el alma de la persona cultivada con mayor fineza, si es que el primero no ha de caer  por debajo de la dignidad humana y devenir vulgar, y si el último no ha de carecer de fortaleza humana, devenir en sentimental, fantasioso y excéntrico. . . En este sentido, aquel que haya aprendido griego será tan útil para el fabricante de escritorios, como lo será el carpintero para el profesor. . .


Si inspeccionamos todo este curso, desde los primeros elementos hasta el término de la universidad, encontramos desde un punto de vista intelectual que las autoridades educativas deben tener como su principio supremo (aunque sólo raras veces expresado): producir la mas pura y profunda visión de la ciencia, llevando a la nación entera –mientras se preservan todas las diferencias individuales—tan rápido como sea posible a lo largo de la trayectoria que, si se persevera, conducirá a la ciencia, y al punto en que ésta, y sus resultados, pueden ser de diversas maneras intuida, comprendida, vista, y practicada en la medida en que el talento y la situación lo permita, ayudando de esta manera al individuo por el entusiasmo despertado por el temple perfecto del todo.


. . . Sólo los cielos saben como irán ahora las cosas; probablemente tendré que cambiar mi residencia . . . Que vida desordenada y salvaje nos rodea, solo tambores, cañones, hombres y miseria de todo tipo. . . Me complacería si me hicieras llegar los registros.


Eran los primeros esfuerzos por organizar una nación alemana unificada, la cual hasta entonces había sido una confederación de estados feudales. Pero las condiciones opresivas sobre todo Europa no cejarían. El ejército de Napoleón había ocupado el gran centro musical de Europa, Viena, sede de las fuerzas austriacas. Enel verano de 1809, el mismo año en que Gauss publicó su primer trabajo con sus descubrimientos astronómicos, la Teoría Motus, Ludwig van Beethoven escribió desde Viena a sus amigos
:


. . .El fatal periodo que ahora se aproxima sólo me permite escribirles unas cuantas líneas. Primero, la incertidumbre del correo me impide mandarles cualquier cosa. . . las obras que tienen, por ejemplo, el Réquiem de Mozart, etc., las misas de Haydn, especialmente todas las partituras de, por ejemplo, Haydn, Mozart, Bach, Johann Sebastián Bach, Emmanuel, etc. . . Si cambio de residencia, se los haré saber, pero si me contestan pronto sus cartas me encontrarán todavía aquí. Espero que los cielos permitirán que no abandone Viena. Me despido, con todo tipo de deseos para ustedes en tanto estos tiempos bárbaros los permitan. . .  
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Grabado por Francisco Goya (1746-1828), quien vivió los horrores de las guerras napoleónicas. Este grabado, titulado “¿Por qué?”,  pertenece a la serie “Desastres de la Guerra” hechos en el periodo 1808-1814.

Liberación

Fueron precisamente las políticas militares y educativas de Scharnhorst y Guillermo de Humboldt, al igual que los estudios históricos pertinentes de Federico Schiller, los que provocaron la derrota de la pesadilla de Napoleón. Después de que vom Stein es obligado a exiliarse por la presión de Napoleón sobre el Rey, inmediatamente entra al servicio del Zar Alejandro I de Rusia. Después de varios movimientos agresivos de parte de Napoleón hacia Rusia, irrumpe la guerra. Pese a la intensa pelea política de parte de los reformadores en Prusia por persuadir al Rey de que se aliara con Rusia, de nuevo el Rey desecha sus consejos y, en 1812, firma un nuevo tratado con Napoleón que permite utilizar el territorio de Prusia para el paso de las tropas, el pago de los costos de las tropas, además de aumentar las fuerzas napoleónicas con 20,000 efectivos prusianos (la mitad de la capacidad militar prusiana de entonces). Muchos de los generales y altos oficiales que habían colaborado estrechamente con Scharnhorst –Gneisenau, Boyen y Clausewitz—inmediatamente abandonaron el ejército prusiano y huyeron para ofrecer sus servicios a Rusia. Qué indicativo del alto riesgo de esta batalla por el destino de la humanidad; lo que éstos dedicados individuos sufrirían por sus estrechos vínculos al ejército que ellos mismos habían organizado por pelear contra un imperio, y al hacerlo combatir a muerte contra sus propios compañeros!


A finales de mayo de 1812, Napoleón desplegó 612,000 hombres sobre Rusia. La historia de la retirada en el invierno moscovita varios meses después es bien conocida. Una tercera parte de los hombres que marcharon a la batalla como parte del Gran Ejército eran alemanes. Del Gran Ejército, sólo 112,000 regresaron vivos del invierno ruso, algunos prácticamente a rastras rezagados de la marcha por carecer de transporte, y muchos congelados hasta la muerte a lo largo del camino. Al año siguiente, cuando Prusia había recobrado algo de su fuerza y cuando se presentó la oportunidad, los líderes prusianos lanzaron lo que ahora se llama las “Guerras de Liberación”. Jóvenes y ancianos son reunidos para alzar las armas contra las fuerzas de ocupación. Muchos de ellos son ex alumnos de Schiller, impacientes por regresar a sus cátedras, ahora combaten en el campo de batalla contra las fuerzas del imperio invasor (de aquí es donde provienen las historias bien conocidas de jóvenes soldados con los poemas de Schiller cocidos en sus ropas a la altura del corazón). Se reenciende el antiguo entusiasmo de la era de la Revolución Americana con la posibilidad, ahora más cercana que antes, de constituir una nación por primera vez después de expulsar a las fuerzas de ocupación. Los colaboradores de Schiller, Guillermo de Humboldt y Ludwin von Wolzogen, son figuras claves en conformar los eventos. Los éxitos militares contra las debilitadas fuerzas francesas provocan el cuestionamiento que empieza a hacerse por toda Europa: ¿qué tipo de sistema y organización se establecerá en las naciones antes ocupadas? El Reino de Westfalia se ha desplomado, Jerónimo ha huido. Napoleón también se ha exiliado en la isla de Elba.


En el otoño de 1814, se reúne un gran congreso en Viena con representación de todas las potencias de Europa con la pretensión de resolver esta gran cuestión. Asisten como embajadores de Prusia, von Humboldt y vom Stein. De Francia asisten Charles-Maurice, el príncipe Talleyrand-Perigord, “una mierda en ropas de seda”, como se dice que lo calificó Napoleón cuando se enteró de una de sus varias traiciones. Para dar un sentido de Talleyrand, se dice que en una ocasión calificó a Brie como el “Rey de los Quesos”; al saberse eso, la respuesta en los salones de París fue que “éste será el único rey que él no traicionará”. Otra figura vergonzante, representante de Inglaterra, es Lord Caslereagh, odiado por los republicanos ingleses. En su poema La máscara de la anarquía, Shelley dice de él, “Me encontré con homicidio /  Tenía una máscara como Castlereagh / Muy catrín se veía, aunque horrendo / Le seguían siete sangrientos sabuesos. . .”
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Talleyrand escuchando consejos en el Congreso de Viena


El anfitrión, organizador y eje articulador de todo el congreso fue el ministro del exterior austriaco el príncipe Klemenz Wenzel von Metternich, conocido como la “Mariposa Metternich” por sus proclividades extravagantes y extremadamente decadentes. Metternich, asistido por el secretario del Congreso, Friedrich von Gentz, crearon las condiciones perfectas para impedir cualquier avance de la causa republicana, incluyendo la Constitución alemana. La mejor manera de saber como piensa una persona sobre algo es preguntarle; entonces, escucha atentamente lo que dice y como lo encuadra, y reflexiona sobre lo que eso dice sobre su estructura mental. Por lo tanto, le preguntamos a Metternich lo que piensa sobre los eventos del Congreso y responde:



Aquellos que en el tiempo de organizar el Congreso en Viena habían entendido la naturaleza y objetivos de este Congreso, difícilmente se habrían equivocado sobre su curso, cualquiera que fuese su opinión sobre lo que podrían ser sus resultados. Las grandes frases de “reconstrucción del orden social”, “regeneración del sistema político de Europa”, “una paz duradera fundada sobre una división justa de la fuerza”, etc. etc., se emitían para tranquilizar a la gente y darle un aire de dignidad y grandeza a esta solemne asamblea, pero el propósito real del Congreso era dividir entre los conquistadores los despojos tomados del vencido. La comprensión de esta verdad nos capacita para prever que las discusiones de este Congreso serían difíciles, dolorosas y aún tormentosas. Pero para entender que tan lejos ellos habrían ido, y por qué las esperanzas de tantos hombres ilustres, pero más o menos ignorantes de los secretos de la diplomacia de gabinete, han sido tan cruelmente decepcionadas, uno debe saber los designios que tuvieron las principales potencias al presentarse en este gran campo de batalla y el desarrollo que las circunstancias particulares y las relaciones personales tuvieron sobre esos designios 
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Descripción contemporánea de los procedimientos del Congreso. El que está en el piso ¿es Metternich?


Por lo tanto, Metternich nos ha revelado su pensamiento.


Una vez congregados, se ofreció a los delegados una serie interminable de fiestas y excursiones que sirvieron para crear un ambiente de fantasía e intoxicación. Mientras tanto, cientos de agentes de Metternich, dirigidos por Gentz, iban sobornando, escudriñando los cestos de basura de los cuartos y los restaurantes en los que se reunían las diferentes facciones y utilizando cualquier método contrarrestar a los representantes humanistas. Una de las armas de distracción utilizadas con mayor frecuencia fue la prostitución; cientos de prostitutas fueron enviadas a recoger cualquier detalle que pudieran de los delegados, algunas saltaban de la cama de un delegado ruso ala de uno austriaco, etc., en el curso de la misma noche. Uno puede describir la atmósfera de corrupción en la que esos supuestos líderes de Europa se sumergieron. Después de ocho meses de todo eso, poco se había logrado. No se había permitido que en las sesiones se hiciera mención alguna de la nación alemana.


Aquellos a lo que se les había prometido una Constitución por el Rey de Prusia y en vez de ella se vieron formando parte de una recientemente creada Santa Alianza y con la Iglesia restaurada con la Austria de Meternich, estaban ultrajados. Muchos de los jóvenes que habían peleado y ganado las guerras de liberación impulsados por la idea de construir una nación libre y unificada en torno a una constitución estaban especialmente furiosos. Estos jóvenes estudiantes eran el núcleo de la sociedad que mantuvo vivo el espíritu de las reformas pese a los resultados del Congreso. En todo el país se formaron sociedades de estudiantes que promovieron y mantuvieron las ideas de unidad nacional y liberación de la ocupación extranjera. Se convocó en Eisenach en 1817 una gran concentración para celebrar el 300vo aniversario de la Reforma y la fraternidad de este grupo revolucionario. Este evento, aunado al asesinato por un joven estudiante del embajador de Rusia, el poeta August von Kotzebue, constituyó el pretexto para convocar a una “reunión de emergencia” para discutir y aprobar medidas que aplastarían ese sentimiento nacional humanista. Encabezada por Metternich, la reunión se celebró en Carlsbad a la que asistieron delegados de todas las regiones. Los decretos aprobados asignaron un agente del gobierno que presidiría a cada una de las universidades, se ordenó la expulsión de todo maestro que simpatizara con la causa de los estudiantes o que enseñara en su clase tales ideas “reprensibles”, se prohibió la formación de fraternidades estudiantiles y se estableció la censura sobre la prensa y la literatura. Incluimos uno de los estatutos para dar un sentido de lo absolutamente rancio del pensamiento que esto produjo.


3. Las leyes vigentes contra las sociedades secretas y no autorizadas serán estrictamente aplicadas. Estas leyes aplican especialmente a la asociación establecida hace algunos años con el nombre de Unión Universal de Estudiantes (Allgemeine Burschenschaft), dado que la misma concepción de la sociedad implica el plan totalmente inadmisible de asociación permanente y comunicación constante entre las varias universidades. La observancia especial en este asunto será ejercida por agentes especiales del gobierno.

Las secuelas
. . . Existe un reflujo en la marea de las cosas del hombre que, después de la tormenta, lleva a lugar seguro a las naufragantes esperanzas de los hombres. Me parece que aquellos que ahora viven han sobrevivido una era de desesperación. . 

Shelley, 1817 

Imagina el absoluto disgusto de aquellos que tan ardientemente había peleado durante décadas por liberar totalmente a los pueblos de Europa del yugo del feudalismo y la nobleza. Una amarga decepción imperaba en todas las universidades en las que los estudiantes y maestros por igual hablaban furiosamente de la injusticia de los tiempos. En esta atmósfera, Gauss continuó trabajando y enseñando, ahora inmerso en sus investigaciones sobre geodesia. Se hicieron intentos por preservar las ideas y los conceptos de las reformas prusianas, de la era de Lessing, Mendelshon y Kästner, y el “periodo de Weimar” de Schiller, Goethe y sus colaboradores. Alejandro de Humboldt jugó el papel central en ese tiempo, manteniendo correspondencia con científicos americanos, sus colaboradores franceses del periodo de Carnot en la Ecole Polytechnique, profesores de una multitud de materias en todo el continente y con Gauss mismo. Cuando Carnot fue enviado al exilio por Napoleón en 1815, se dirigió a Magdeburgo en donde residía Humbldt. Carnot, Humboldt y el general von Müffling, uno de los primeros estudiantes de la academia militar de Berlín de Scharnhorst, se reunían frecuentemente para discutir el establecimiento de una nueva Ecole Polytechnique en Alemania. Como parte de esta colaboración, Humboldt y Müffling trabajaron para llevar a Gauss a Berlín donde intentaban establecer la nueva Ecole. Existen varias cartas entre Müffling y Bernhard von Lindenau
 en las que discuten la conveniencia de llevar a Gauss a Berlín, donde había encontrado un puesto para él. En una de las cartas de Müffling a Lindenau el 1 de abril de 1823, escribe,

Gauss fue recomendado al Rey (junto con Pfaff y Bessel) para el puesto de Tralles en la Academia de Ciencias. . . Brevemente, pero con la mayor urgencia, demostré la necesidad de mi antiguo proyecto de una ecole polytechnique, por la cual también Alejandro Humboldt ha estado haciendo campaña. Sin embargo, en esta oportunidad también me enteré que nuestros filólogos alemanes son tan intolerantes como los Jesuitas, y que ocurre una verdadera fraternización que los matemáticos no permiten que emerja. Espero que el caso Gauss finalmente se concrete y que cuando esté aquí encuentre en él un apoyo, con lo cual mejoraremos algo las matemáticas de nuestro país. Le dije al Rey que en otras naciones la instrucción pública en matemáticas empieza en donde la nuestra termina, que en verdad las matemáticas siempre están siendo producidas por nosotros, pero que debido a se deben cultivar por el auto estudio, la gente está generalmente mal humorada y apartada de tal manera que el país en últimas no los utiliza. Y veo esto aquí todos los días…


Gauss nunca ocupó el cargo aunque el proyecto de la Universidad de Berlín continuó produciendo figuras claves como Neils Heinrich Abel y Lejeune Dirichlet, quien después acudiría al llamado de von Müffling.

Habla Horacio

Horacio.  Y dejar que relate al mundo,

que aun lo ignora, de qué modo han ocurrido

estos sucesos. Así conoceréis de actos


impúdicos, sangrientos y monstruosos;

de muertes producidas por la astucia

y la violencia, y, como remate,


de maquinaciones fallidas,

cayendo por descuido sobre la cabeza

de sus inventores: he aquí lo que fielmente

he de contaros. 


Hemos examinado ciertos aspectos del proceso del que Gauss fue parte. Lo que nos queda por considerar es la importancia de la aparición en la escena de la historia de Bernhard Riemann. Llega a Göttingen en 1846. En el ínterin, Gauss se había visto impulsado a revelar sus verdaderos pensamientos sólo en discusiones privadas y en correspondencias como las siguientes declaraciones hechas a su seguidor Bessel en 1829:


Otro tema en el que he estado pensando durante mi escaso tiempo libre, que para mí es ya casi 40 años, [son] los primeros fundamentos de la geometría 
 . . . En esto también he consolidado bastante, y mi convicción de que no podemos establecer totalmente los fundamentos de la geometría a priori se ha afirmado, donde es posible. Mientras tanto, probablemente no publicaré mis muy extensas investigaciones durante un largo tiempo, y quizá esto no ocurrirá durante mi vida temeroso como estoy de los chillidos de los Boecios en cuanto hable plenamente de mis puntos de vista. Sin embargo, es curioso que aparte de la laguna conocida de la geometría de Euclides –la que para ser llenada todos los esfuerzos hasta ahora han sido vanos, y la cual nunca será llenada—existen otros defectos que, hasta donde conozco, nadie ha criticado y los cuales no es fácil remediar (aunque es posible). Esta es la definición de un plano como una superficie que contiene las líneas que unen a dos puntos dados. Esta definición contiene más de lo que es necesario para la determinación de superficie, y tácitamente implica un teorema que primero tiene que ser probado. 


Riemann empezó a trabajar en su disertación doctoral en 1851 con Gauss como su supervisor. El 10 de junio de 1854, Riemann pronunció su disertación, con el anciano Gauss viéndolo con ojos chispeantes.


Es bien sabido que la geometría presupone no solo el concepto de espacio, sino también las primeras nociones fundamentales para las construcciones en el espacio como dadas por anticipado. Esta solo da definiciones nominales de ellas, mientras los medios esenciales de su determinación aparecen en forma de axiomas. Las relaciones de estas suposiciones se dejan en la oscuridad, uno no ve si  y cómo es necesaria su conexión, ni de manera a priori si son posibles. Desde Euclides hasta Legendre, por nombrar los más reconocidos de los escritores modernos sobre geometría, esa oscuridad no ha sido disipada ni por los matemáticos ni por los filósofos que se ocuparon en ello.

¿Qué nos dicen las implicaciones de esta tesis sobre el cambio del clima político en el cual Riemann se encontraba, de tal manera que él pudo delinear explícitamente los fundamentos sobre los cuales se habían basado la mayoría de las investigaciones de Gauss?  ¿Cómo habían cambiado los vientos culturales de manera que se hacen posibles las investigaciones de Riemann? Con estas preguntas, ahora estamos preparados para abordar nuestras preguntas originales respecto a la figura de Gauss. Él se nos revela plenamente solo viendo lo que fue capaz de producir hacia el futuro. Y como cualquier buen granjero te diría, la verdadera manera de conocer a un hombre es por los frutos de su trabajo, que es a donde el siguiente capitulo de nuestra crónica nos dirigirá…
Traducido por Elisa Cota y Mariana Toriz
� Aquellos que se preocupan de las minucias de la cronología (especialmente bíblica).


� Para tener una comprensión del currículo que Lyndon LaRouche ha elaborado para el LYM y las razones de por qué está organizado como lo está, ver From Kant to Riemann: The Shape of Empty Space, también Science, Religion and Politics; for Today´s Young Adults: Kepler and Cusa, Executive Intelligence Review. Ambos trabajos fueron escritos teniendo en mente expresamente a los jóvenes actuales y se recomienda leerlos en su totalidad varias veces. Para ver el trabajo hecho por el LYM sobre esto: http://wlym.com/(animations/





� Dos de tales conferencias son La legislación de Solón y Licurgo y La misión de Moisés.


� Prometeo narrando las deplorables condiciones del hombre antes de su regalo, su ‘crimen’ contra Zeus:


“Todo lo hacían al azar y sin rumbos


Sin que su inteligencia tuviera en ello parte


Pero yo les hice conocer el orto y el ocaso de los astros,


Y la ciencia del número, la más eminente de las ciencias todas,


Y el unirse dispuesto de las letras, y la memoria, madre de las musas, y universal creadora de todo.”


Esquilo, Prometeo encadenado


� Para entender el linaje directo de Leibniz a los humanistas de entonces, buscamos las palabras de Jean-Sylvain Bailly, uno de los líderes del movimiento republicano de Francia que será descubierto al lector más adelante en este informe, quien en su Elogio de Leibniz de 1768 escribe, “la naturaleza es justa, distribuye con equidad sobre la Tierra todo lo que es necesario para que el individuo viva, trabaje y muera; sin embargo, reserva para un puñado de seres humanos el derecho de ilustrar al mundo dotándolos de las luces que debe difundir a lo largo de siglo, le dice a uno: tu observarás mis fenómenos; a otro, tu serás geómetra; llama a este otro para el propósito de la legislación; a uno más a que describa la moral de las personas, de las revoluciones de los imperios. Estos genios pasan a mejor vida después de que han perfeccionado la razón humana y dejan detrás de sí una gran memoria. Pero todos ellos han recorrido rutas diferentes: sólo uno se elevó a sí mismo y se dispuso a ser universal, un hombre cuya fuerte voluntad sintetizó el espíritu de invención y el espíritu del método y quien parece haber nacido para decirle a la especie humana: ¡contempla y conoce la dignidad de tu especie! Esos son los rasgos por los que Europa ha reconocido a Leibniz”.





�Arminio fue el jefe de la coalición de fuerzas germánicas que derrotaron el ataque de César Claudio Germánico, el sobrino del emperador romano Tiberio, en su intento de recapturar la región al este del río Rhin en la gran batalla del bosque Teutoburger (año 9 dC). Arminio en latín, o Hermann en alemán, se convirtió en la figura usada por algunos para representar la causa alemana durante las guerras napoleónicas y la ocupación francesa.


 


� Esto incluye a su bien conocido nieto, el compositor Félix Mendelsshon-Bartholdy, quien dirigió la presentación por 400 personas de la Pasión según San Mateo en 1829, y a su nieta Fanny Mendelsshon-Bartholdy, quien memorizó el Bien temperado completo a la edad de 13 años.





� Para una traducción al inglés de la revisión de Kaestner del trabajo de Cusa, ver Dialogs y Geometry





� Al autor de La Pucelle


(en estilo griego)





La Pucelle de Voltaire fue leída en el Hades


Por Satanás, a sus caballeros y damas


Cada demonio era todo oídos;


“No den a este mortal demasiado crédito,”


Se mofó Lucifer después de haber leído,


“Yo escribí para él lo que ahora escucharon”


Abraham Kaestner


� Estos tres dirigieron audazmente el ataque para defender a Leibniz de los numerosos intentos viciosos por parte de los círculos de Voltaire, Leonard Euler, y Maupertuis de borrarlo de la historia. Leibniz había estado bajo constante ataque de este círculo desde que su creación, la Academia de Berlín, había sido tomada por ellos en 1744. Tomando ventaja de las florecientes discusiones de los conceptos de Leibniz que entonces eran dominantes en la comunidad científica, los nuevos directivos de la Academia usaron el método de Paolo Sarpi para subvertir a la comunidad –por ejemplo, en lugar de abordar directamente a Leibniz, crearon varios señuelos en la forma de concursos de ensayos con el reto de ya sea argumentar con Euler, ahora directivo de la Academia, o argumentar con un Euler ostentando falsamente el nombre de Leibniz. Algunos ejemplos son los ataques contra el concepto de mónada de Leibniz en 1747, y contra su principio de mínima acción en 1755; en ambos casos los premios fueron otorgados a ensayos mediocres que atacaban a Leibniz.





� El siguiente es un extracto de un artículo por Pierre Beaudry en Executive Intelligence Review del 26 de enero de 2001, Jean-Sylvain Bailly: el Benjamín Franklin de la Revolución Francesa: “temprano por la mañana del 20 de junio, Bailly y sus diputados fueron a su lugar de reunión en el Salón de Menus Plaisirs, y encontraron las puertas cerradas. Se les dijo que el salón estaba siendo preparado para el discurso que el Rey pronunciaría tres días después. Convencido de que era un intento de Necker por impedir que sus deliberaciones se llevaran a cabo, Bailly decidió llevar a sus diputados al edificio de la Cancha de Tenis, ubicado cerca del Palacio de Versalles donde estaba el Rey. Ahí fue donde los representantes a la Asamblea Nacional pronunciaron el histórico juramento (con excepción de uno de ellos). El juramento fue el siguiente:


	“La Asamblea Nacional, considerando su papel en establecer la constitución del reino, en trabajar hacia la regeneración del orden público, en mantener los verdaderos principios de la monarquía, en asegurar que nada puede impedirle en proseguir su deliberación en cualquier lugar que pueda adecuarse para constituirse a sí misma, y que dondequiera que sus miembros puedan ser reunidos, ahí existe la Asamblea Nacional,


	“Declara que todos los miembros de esta Asamblea, en un momento, jurarán solemnemente nunca disolverse y constituirse a si mismos en cualquier lugar que las circunstancias lo permitirán, hasta que la constitución del reino sea establecida y consolidada sobre bases sólidas; y que siendo emitido el juramento todos sus miembros, y cada uno en particular, confirmarán esta inamovible resolución con su firma”.


	Bailly, quien escribió el juramento y lo leyó en un tono elevado, juró primero, entonces todos los demás juraron al unísono ante su presidente. Una multitud reunida en el exterior aclamó el acto y a una voz exclamó varias veces: “¡Viva el Rey!”. El mensaje era claro contra el despotismo de Necker y a favor de mantener los principios de la monarquía constitucional como Bailly los había definido”. Para un relato detallado de los eventos culminantes de este periodo, ver el artículo completo.


� Porque es indicativo del momento y porque es divertido, se incluye una breve descripción de ese “calendario revolucionario”, confeccionado por el matemático Gilbert Romme. La intención fue rechazar el contenido religioso del calendario romano y establecer algo mas adecuado científicamente, “mas acorde con los movimientos del cielo, las estaciones y la tradición”. El año inicia con el equinoccio de otoño, y consiste de doce meses: Vendimiario (Vendimia), Brumario (Brumoso), Frimario (Helado), Nivoso (Nevoso), Pluvioso (Lluvioso), Ventose (Ventoso), Germinal (Siembra), Floreal, (Floreciente), Prairial (Pastoso), Mesidor (Siega), Termidor (Temporada Caliente), Fructidor (Frutal). Cada mes está compuesto de tres “décadas” de diez días cada una: primidi, duodi, tridi, quartidi, quintidi, sextidi, septidi, octidi, nonidi y décadi. El día tenía diez horas, cada hora cien minutos y cada minuto cien segundos. Este sistema duró treinta años (información de � HYPERLINK "http://www.ddc.co.uk" ��www.ddc.co.uk�)





� Para una traducción al inglés del reporte de las disertaciones de Kästner, ver Göttingische  Gelehrte Anzeigen( Publicación de los Temas de Estudio en Göttingen) 26 de Junio de 1783, 7 de Junio de 1794.





� Johann Nicolaus Forkel  vivió de 1749 a 1818. No solo fue la figura clave en los esfuerzos para recobrar la vida y las obras de Bach, las cuales habían  sido casi olvidadas después de su muerte, sino que también fue el primero de su tiempo que trabajó en compilar sus obras musicales y biografía en un compendio de consulta. Notable es la historia del meticuloso trabajo que hizo en compilar dos colecciones completas de Misas de principios del siglo XVI. Ya había terminado las placas de impresión, había hecho las correcciones para las primeras pruebas y estaba listo para imprimir, cuando irrumpieron las Guerras Napoleónicas y  todas las placas de impresión fueron fundidas para producir balas. Su biografía de Bach la dedicó al Barón Gottfried van Swieten  quien fue el reactivador y preservador de las obras de Bach en la segunda mitad del siglo XVIII: “Dedicado muy reverentemente por el autor a su Excelencia el Freyherr van Swieten”. Van Swieten fue quien llevó la música de Bach a Beethoven, Haydn y Mozart. Con frecuencia tenía al joven Beethoven tocando a Bach para él,  cosa que se sabe por una breve carta de él a Beethoven: “Si no estás impedido el próximo miércoles, me dará gusto verte aquí a las ocho y media en la tarde con tu gorro de dormir en tu bolsa.” La biografía de Bach por Forkel fue publicada en 1802, ¡el año en que fue verificado el descubrimiento de Gauss de la orbita de Ceres! Forkel estaba en correspondencia directa con los hijos mayores de Bach, C.P.E. y W.F. Bach, quienes lo ayudaron a recopilar el material para su biografía.   





� La siguiente es una descripción de Bach escrita por Gesner del tiempo en que trabajó con él en la escuela Santo Tomás. “Podrías pensar aun descuidadamente, mi querido Fabius, de todo esto [la ejecución del citarista], si,  regresando del otro mundo, pudieras ver a Bach (para mencionarle particularmente, dado que fue mi colega en la escuela de Santo Tomás en Leipzig no hace mucho) tocando ya sea nuestro clavicordio (polychordum), el cual es muchas cítaras en una, con todos los dedos de ambas manos, o recorriendo todas las claves del instrumento de instrumentos (organon organorum), cuyos innumerables tubos son traídos a la vida por los fuelles, con ambas manos y a la máxima velocidad, con sus pies, produciendo por sí mismo las combinaciones más variadas de sonidos y al mismo tiempo mutuamente agradables en una procesión ordenada. Si pudieras verlo, digo, haciendo lo que muchos de tus citaristas y seiscientos de tus ejecutantes juntos no podrían hacer, no solo, como un citarista, cantando a una voz y tocando sus propias partes, sino atento a  todos los aspectos y regresando al ritmo y al compás, así fueran treinta o incluso cuarenta músicos (simphoniaci), al uno marcándole el ritmo con la cabeza, a otro con el pie, al tercero con un dedo, dándoles la nota correcta a una de sus voces altas, otra a la voz baja y una tercera a la voz media en medio del mayor alboroto producido por todos los participantes y, aunque él mismo está ejecutando las partes más difíciles, percibe dónde y cuando ocurre un error, manteniendo a todos juntos, tomando precauciones en todas partes y reparando cualquier inseguridad, lleno de ritmo en cualquier parte de su cuerpo, este hombre asume todas esas armonías con su agudo oído y emitiendo con su sola voz el tomo de todas las voces. Favorecido como soy de la antigüedad, los logros de nuestro Bach, y de cualquier otro que pueda ser como él, me perece el efecto de muchos Orfeos, ni siquiera veinte Arios, pudieran lograr. Johan Matthias Gesner. 1738”. Para más detalles, ver, Sources.





� Del diario de Gauss el 21 de marzo de 1797: “La lemniscata se puede dividir geométricamente en cinco partes”.





� De nuevo, del prefacio a la Teoría Motus. Más sobre esto en Los venecianos y los empiristas no pueden manejar descubrimientos, por Peter Martinson


� Beethoven, Cartas. Pp 87-91. Dr. A.C. Kalischer. Dover Publications, Inc, New York. 1972. Estas citas están tomadas de dos de las cartas de Beethoven a Bernhard Christoph Breitkopf y Gottfried Christoph Härtel, directores de una casa editora de música en Leipzig


� Tomado de las Memorias del Príncipe Metternich. La introducción del anciano Metternich, ya en su lecho de muerte, es una lectura útil para obtener una comprensión de la mente de un verdadero oligarca altamente escurridizo. No recomendaría leer mucho más que eso ya que el resto es una gran distorsión, como cualquiera pudiera imaginar


� Para ver todo el documento en: � HYPERLINK "http://history.hanover.edu/texts/carlsbad.html" ��http://history.hanover.edu/texts/carlsbad.html�.


� Co-editor de la Monatliche Correspondenz de Zach y posterior ministro del Interior de Sajonia. Lindenau es el que consigue el bosquejo de Gauss de 1802 de su primer trabajo sobre la determinación de las órbitas planetarias, el Resumen General (Summarische Uebersicht), y lo publica en 1809 en la ZMC. Esta incluyó un pie de página añadido por Lindenau: “cuando tuve el placer de conocer personalmente al profesor Gauss hace algún tiempo, vi entre sus escritos el siguiente ensayo ya delineado hace algunos años aunque nunca publicado el cual contenía el método del autor para la determinación de la orbita. En la lectura de esa visión resumida pronto me convencí de que el método desarrollado ahí por el autor para determinar una primera aproximación de dos distancias de los planetas a la tierra, era esencialmente diferente de la que el autor expone ahora públicamente en su trabajo más amplio. Le solicité permiso para dar a conocer su tratado en el supuesto de que sería de interés a todos los conocedores enterarse de la manera en que el autor tuvo éxito en llegar a una solución completa—la cual difiere de aquella que se había comunicado a nuestros lectores en números anteriores. Originalmente tuve el propósito de acompañar el ensayo con algunas anotaciones para comparar el primer método y el posterior del autor; pero estos, para ser suficientemente explicados, serían demasiado extensos, y sin referencia al trabajo mismo quedaría poco claro. Así que me pareció aconsejable comunicar el ensayo completo sin añadidos (el cual está dirigido a conocedores que tienen a la mano el trabajo mismo [la Teoría Motus]), a los lectores astronómicos de este periódico, exactamente como fue elaborado por el autor hace seis años”








� Para un diálogo dramático cubriendo el desarrollo del pensamiento científico y el concepto de cognoscibilidad , ver “Un Arco de Cognoscibilidad” por Merv Fansler.


� Un eco de los “chillidos de los Boecios” en nuestros propios tiempos: La hediondez que recientemente ha desparramado Al Gore, propietario del fondo especulativo “Blood and Gore” y candidato presidencial derrotado por George Bush, en el mundo seudocientífico con el “cambio climático antropogénico” nos proporciona una visión de la atmósfera científica en tiempos de Gauss. Desde luego, nos encontramos en circunstancias diferentes que las de Gauss, pero el principio que hace que los cadáveres podridos apesten sigue siendo el mismo.
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